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¿Qué es tu Capacidad para Recibir? – Parte 1

Mientras que preparabamos a entrar al Año Nuevo, con todos los proyectos ministeriales que planeamos, Dios me preguntó esta pregunta. Demasiadas veces, las obras que intentamos hacer para el Señor tardan o están detentidos, debido a lo que nos parece ser una falta de provisión. 

Nosotros servimos a un Dios de abundancia, un Dios de bendiciones, un Dios que se deleite en la prosperidad de Sus siervos (Sal 35:27). Sin embargo, parece que no hay una multitud de creyentes que son muy prosperos. De hecho, parece que una señal de ser creyente es el opuesto; que en vez de ser la cabeza, muchas veces somos la cola; en vez de ser bendecidos, muchas veces somos los necesitados. 

Si Dios es un Dios de abundancia y bendiciones, ¿por qué nosotros, quienes supuestamente estamos intentando de hacer Su trabajo aquí en la tierra, podemos faltar tanto en nuestras vidas? ¿Cómo podemos proclamar las bendiciones de Dios a otros, cuando no les estamos manifestándoles diariamente en lo personal? ¿Cómo podemos cumplir Su obra, cuando tenemos que “mendigar” por cada peso que necesitamos?
Hay un dicho que tiene la Iglesia en los Estados Unidos. “Si Dios pide la pizza, también El paga la cuenta.” En otras palabras, cuando Dios nos encarga hacer algo, El provee todo que necesitamos para cumplir la obra. No nos faltamos porque Dios ha olvidado pagar la cuenta; nos faltamos porque no sabemos como recibir de El. No faltamos porque Dios es limitado, faltamos porque hemos puestos algunos límites sobre la habilidad de Dios de bendecirnos.
Si nosotros, la Iglesia, queremos cumplir la voluntad de Nuestro Padre Celestial aquí en la tierra, y extender Su Reino, necesitamos sacar estos límites artificiales que creamos, y recibir la  plenitud de lo que Dios tiene para nosotros, materialmente, financieramente, y especialmente, espiritualmente.

No refiero a una estrategia espiritual para enriquecerse rápido. Ha habido hasta hoy, demasiado de esta mala actitud en el Cuerpo de Cristo. Ni refiero a un método por torcer el brazo de Dios para que El nos bendiga con una nueva casa, un nuevo carro y todos los otros deseos de nuestros corazones egoísticos. Refiero a recibir la provisión y la bendición que Dios ya ha preparado ¡para que podamos cumplir su voluntad!
Hasta que la Iglesia aprende como recibir de Dios, y recibir con una motivación correcta, no veremos la plenitud del Reino de Dios revelado aquí en la tierra. Hasta que vemos la plenitud del Reino, no veremos el rapto. Es claro y sencillo. No para que podamos jugar un juego de prosperidad financiero con los inconversos, sino que podamos demostrarles que nuestra prosperidad espiritual es mejor que su prosperidad financiera. 

Por lo tanto, ¿por qué no estamos recibiendo lo que Dios ha destinado que recibamos? ¿Qué son estes límites artificiales que hemos creado? ¿Por qué les creamos originalmente? Y por fin, ¿qué podemos hacer para quitarles?

Estoy muy contento que preguntaste, investigamos estas preguntas y veamos lo que podemos hacer para sacar unas áreas críticas de límites que nosotros hemos ignorantemente edificado, que están impediéndonos de tener la capacidad por recibir lo que Dios quiere y necesita que tenemos.
Yo quiero mirar primeramente a la área de límites que es la fe. 

Y una mujer de las mujeres de los hijos de los profetas clamó a Eliseo, diciendo: Tu siervo, mi marido, ha muerto, y tú sabes que tu siervo temía al Señor; y ha venido el acreedor a tomar a mis dos hijos para esclavos suyos. 2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué puedo hacer por ti? Dime qué tienes en casa. Y ella respondió: Tu sierva no tiene en casa más que una vasija de aceite. 3 Entonces él le dijo: Ve, pide vasijas prestadas por todas partes de todos tus vecinos, vasijas vacías; no pidas pocas. 4 Luego entra y cierra la puerta detrás de ti y de tus hijos y echas el aceite en todas estas vasijas, poniendo aparte las que estén llenas. 5 Y ella se fue de su lado, y cerró la puerta tras sí y de sus hijos; y ellos traían las vasijas y ella echaba el aceite. 6 Y sucedió que cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo ella a un hijo suyo: Tráeme otra vasija. Y él le dijo: No hay más vasijas. Y cesó el aceite. 7 Entonces ella fue y se lo contó al hombre de Dios. Y él le dijo: Ve, vende el aceite y paga tu deuda, y tú y tus hijos podéis vivir de lo que quede.

2 Re 4:1-7

La primera cosa que quisiera apuntar en esta cuenta es la necesidad por una semilla. Cuando la mujer se fue al profeta (Eliseo), él le preguntó, “¿Qué tiene en su hogar?” Pues, si ella estuviera como nosotros, probablemente hubiera dicho, “No tengo nada, eso es por que vine a usted.” La absoluta verdad es que siempre tenemos algo, pero tendemos de no pensar en términos de lo que tenemos, sino en lo que faltamos. Nuestro mundo negativo nos ha enseñado de ser negativos en nuestra perspectiva. Esta negatividad destruye nuestra fe.
Otra vez, repito; siempre tenemos algo, quizás no es mucho, pero hay algo. Si nosotros queremos la provisión y bendición de Dios, necesitamos enfocar en lo que tenemos; no tanto en términos de lo que podemos hacer con ello, sino en términos de lo que Dios puede hacer con ello.
Lo que tenemos que aprender es ver las cosas como Dios las ve. No ver aquellas cosas que tenemos de la perspectiva de los límites humanos, sino verles de la perspectiva de un Dios sin límites. Cuando ponemos algo en las manos de Dios, El puede alcanzar grandes cosas con ello. Puede tomar lo poco que tenemos y cambiarlo en cosas grandes. 

Esta mujer, aun en su pobreza, había obviamente buscado en su hogar, antes de que el profeta le pidió, por algo que podía ofrecer a Dios. Ella había determinado que la mejor semilla que tenía era este vasija de aceite. Acaso no parece que es mucho, pero dentro de cada semilla, sea una semilla natural, una semilla de dinero, una semilla de servicio, o una semilla de un regalo, hay una cosecha que está esperando a florecer. 

El profeta dio unas instrucciones muy específicas a la mujer acerca de que hacer con su vasija de aceite. Su primera instrucción fue que pidiera MUCHAS vasijas vacías de sus vecinos. A mí me gusta esto. Muchas veces, cuando nosotros tenemos una necesidad, buscamos por un tipo de respuesta “casi suficiente.”

No servimos un tipo de Dios “casi suficiente,” por lo tanto no debemos esperar un tipo de respuesta de El que es “casi suficiente.” Si necesitas un carro, no debes pedir a Dios por un carro que es basura, debes pedirle por lo que necesitas; un buen carro fiable, que maneja bien. No estoy diciendo que pides un Cadillac, estoy diciendo que pides algo que suple tu necesidad, y continuará a suplir tu necesidad.

Tener una mentalidad de “casi suficiente” es tener una mentalidad de pobreza. Es una forma de humilidad falsa, que piensa o dice  “No soy digno de recibir más de esto.”

Cuando las israelitas estaban en Egipto, vivían en un lugar donde nunca tenían suficiente. Porque eran esclavos, ellos no cosecharan el beneficio de su trabajo, sino los egipcios. Ellos tenían que constantemente luchar en todas las áreas de su vida a fin de sobrevivir. 

Cuando Dios les sacó de Egipto, y ellos caminaban por el desierto, Dios les proveó el maná. Ellos recibían bastante maná por cada día. No tenían ninguna carencia, tampoco ninguna abundancia.

Pero, Dios no fue satisfecho con apenas proveer sus necesidades, El quería darles una provisión abundante. El quería llevarles a una tierra que manaba con leche y miel, una tierra de bendiciones, una tierra en la cual las cosechas eran tan enormes que ¡necesitaba dos varones para cargar un racimo de uvas! Esto es abundancia. El profeta dijo a la mujer pedir muchísimas vasijas porque él sabía que ¡nuestro Dios es un Dios de abundancia! Cuando él efectua los milagros, son milagros de abundancia!
La próxima instrucción del profeta a la mujer fue que cierre la puerta. ¿Por qué cerrar la puerta? Para mantener la incredulidad fuera del lugar. 
Jesús hizo igual en Su ministerio en la tierra. Cuando Jairo vino a El, porque su hija era tan gravamente  enferma, Jesús se fue con él para verle (Mar 5:22; Luc 8:41). Sin embargo, antes de que pudieran llegar a su hogar, un mensajero vino para decir a Jairo que su hija había muerto (Mar 5:35; Luc 8:49). Jesús no permitió que la muerte le detuviera, y en efecto dijo que Jairo se aferrara a su fe (Mar 5:36; Luc 8:50). Al llegar a la casa, Jesús encontró una muchedumbre típica de gente en duelo que recibían pago por lamentar a los difuntos, les echó fuera, y cerró la puerta (Mar 5:40; Luc 8:54), para que ninguna ingredulidad entrara mientras estaba resucitándole de la muerte. 

Siempre que uno vive o trabaja por fe, siempre hay incrédulos (aunque son por supuesto salvos) que de buena gana les dicen que lo que están haciendo no tendrá excito. No refiero a los incrédulos no salvos, refiero a los incrédulos cristianos. Ellos que supuestamente han aceptado a Jesuscristo por Su Salvador, pero no se confían en El.
La tercera instrucción que dio el profeta a la mujer fue que llenara las vasijas prestadas con el aceite que tenía. Esto es la parte milagrosa. Mientras que ella empezó de derramar el aceite, Dios empezó de multiplicarlo. Lo más ella derramó, lo más Dios multiplicó. Cada vez que una vasija fue llenado, sus hijos le dieron otra, y ella contiuaba de derramar. La vasija de aceite que tenía fue multiplicado 20, 30, 50 veces, acaso aún 100 veces! Hasta que… ella se acabó de las vasijas para llenar. 

Al momento que la capacidad de la mujer por recibir ceso, el milagro de multiplicación que Dios hacía, también cesó. Yo opino que aquella pequeña vasija de aceite que tenía, podría haber llenado un superpetrolero, si ella hubiera tenido acceso a uno. Pero, no tenía uno. Por lo tanto, cuando cesó su capacidad, su bendición cesó también.
Esto es la misma cosa que sucede a muchos de nosotros. Pedimos las bendiciones, pero no tenemos la capacidad de recibir lo que pedimos. Dios no puede bendecirnos como queremos, simplemente porque no tenemos ningún lugar para poner la bendición.
Hace anos atrás, estaba trabajando como co pastor de una iglesia en la parte norte del estado de Nueva York. Esta iglesia era muy activa y tenía tres co pastores, más el pastor principal. Uno de los co pastores tenía la responsabilidad de ser contador de la iglesia. Su petición regular de oración siempre era que alguien enviara un cheque por $100,000.00 (dollares) a la iglesia. 

Un día, yo pregunté el co pastor por que estaba constantamente haciendo esta misma petición de oración. Me dijo que la iglesia tenía una deuda actual por un terreno que estaba comprando, y varias facturas, por $40,000.00. 
Le pregunté, “¿Qué vas a hacer con el otro $60,000.00?”

El dijo, “Ponerlo en el banco, en caso de que lo necesitamos.”

Enfáticamente, moví mi cabeza para mostrarle mi desacuerdo, contestándole, “Hermano, no puedo estar de acuerdo con ti por aquella petición de oración. No creo que Dios motivaría alguien de enviarles un cheque por  $100,000.00.”
“¿Por qué?” Me preguntó.”
“Debido a que no tienes una necesidad por $100,000.00. Tienes una necesidad por $40,000.00. Tan pronto que depositas aquel dinero en el banco, dejarás de orar por la provisión, dejarás de tener fe en Dios, y empezarás de tener fe en aquel dinero en el banco.”

La gran mayoría de nosotros somos iguales. Pedimos por cosas, sin pensar en que haremos con ellas, una vez que las recibimos. Limitamos nuestra capacidad, por nuestra incapacidad de usar lo que estamos pidiendo.
Recentemente, oí de un pastor que había estado orando a Dios para que le diera una iglesia de 1,000 miembros. Había una gran campana evengelística en su ciudad, por lo tanto el y 200,000 otra gente fueron allí. El evengelista recibió una palabra de conocimiento que había allí un pastor que estaba orando por 1,000 miembros. El llamó al pastor que se pasara al frente, y le pedió si su edificio estaba suficiente grande por 1,000 gente. Cuando el pastor dijo que no, perdió también la oportunidad de recibir todas aquellas personas por las cuales había tanto orado. El no tenía la capacidad de recibirles. 

Tenemos que tener una visión que es más grande que nosotros. Necesitamos tener un plan por lo que haremos que la bendición de Dios. Si no, podemos olvidar nuestro deseo por recibirlo.

En ese momento yo tengo un plan por $100,000.00. Si Dios derramara ese cantitad de dinero en mis manos, yo sé exactamente como lo usaría en mi ministerio. También tengo otro plan por $250,000.00. No tengo un plan por $500,000.00, pero esto orando a Dios para que me dé uno. 

La última instrucción que dio el profeta a la mujer fue que vendiera el aceite, pagara su deuda y viviera por lo que le quedaba.  Me gusta mucho esto; aquella frase illustra la abundancia de la provisión de Dios. En vez de dar la mujer suficiente para pagar su deuda, El le dio suficiente para alcanzar la necesidad de manaña también. Aunque la mujer no había pedido que Dios provea por su futuro, Dios se encargó de esto tambieén. El milagro de multiplicación que hizo Dios no era limitado al problema del momento, sino a la entera necesidad de la mujer.
Sin embargo, si la mujer tenía necesitad del dinero, ¿por qué Dios simplemente no le dio el dinero? Porque Dios no tenía el derecho de multiplicar el dinero. Hacer así hubiera sido illegal (falsificación de dinero), y Dios nunca rompe la ley.
Dios hizo lo que Dios tenía el derecho de hacer. No podía multiplicar el dinero, porque no lo creó; el gobierno lo creó. Sin embargo, él creó el aceite, por lo tanto podía multiplicar esto. 

La mujer en este cuento tenía fe. Ella tenía una necesidad, y sabía a donde tenía que ir para  satisfacer esta necesidad. Su capacidad por recibir estaba en proporción directa a aquella fe. Cuando se acabó su fe, también se acabó su capacidad. Dios llenó cada pedazo de la capacidad que tenía.
Veamos a otra cuenta en el mismo libro, que demuestra otro aspecto de la fe. Esto es el efecto que una falta de fe tiene en la capacidad de alguien por recibir. Igual como nuestra fe nos ayuda a recibir del Señor, una falta de fe nos impide nuestra habilidad de recibir del Señor. De hecho, ella puede tanto impedirnos que nosotros estamos moriendo en medio de gente que están siendo bendecidos.
Y aconteció que después de esto, Ben-adad, rey de Aram, reunió a todo su ejército, y subió y sitió a Samaria. 25 Y hubo gran hambre en Samaria; y he aquí, la sitiaron, hasta que la cabeza de un asno se vendía por ochenta siclos de plata, y la cuarta parte de un cab de estiércol de paloma por cinco siclos de plata.

2 Re 6:24-25

Israel (la parte al norte, después que la nación se dividió) estaba en gran afflición. Su capital estaba rodeado por el ejército de los sirios, había muchísima hambre y no parecía que tenían ellos ninguna ayuda natural. En medio de todo esto, el Señor dio una Palabra al profeta, Eliseo. 
Entonces Eliseo dijo: Oíd la palabra del Señor. Así dice el Señor: "Mañana como a esta hora en la puerta de Samaria, una medida de flor de harina se venderá a un siclo, y dos medidas de cebada a un siclo." 2 Y el oficial real en cuyo brazo se apoyaba el rey, respondió al hombre de Dios, y dijo: Mira, aunque el Señor hiciera ventanas en los cielos, ¿podría suceder tal cosa? Entonces Eliseo dijo: He aquí, tú lo verás con tus propios ojos, pero no comerás de ello.

1 Re 7:1-2

Desafortunadamente, uno de los príncipes de Israel (mencionado aquí como “el oficial real en cuyo brazo se apoyaba el rey”), no creía en la Palabra de Señor. Aunque él era un hombre importante, un consejero del rey, y posiblemente el “primero ministro” del reino, no era un hombre de fe. Tener una posición alta no nos da la fe, y muchas veces quita la poca fe que tenemos. 

El profeta, al oír las palabras de este consejero confiado, les respondió, y le declaró que su falta de fe contenía un precio; el precio de su muerte. Aunque no está grabado en la biblia, yo deseo saber que era la reacción de este hombre importante ¿Ignoró las palabras del profeta, tal como lo hizo con la profecía? O ¿quizás esta palabra directa contra el en lo personal le causó a pensar que posiblemente había algo de verdad en lo que dijo el profeta?
Por supuesto que sí, tal como toda las profecías que da Dios, El se lo llevó a cabo. A mí me gusta muchísimo la manera en que lo hizo. El usó cuatro lepras para alcanzar una victoria por Israel, sin que ni un soldado tenía que levantar su mano para ir a la batalla. 
Podemos entrar en una ensenañza muy profunda acerca de este punto, pero basta en decir esto: “sino que Dios ha escogido lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido lo débil del mundo, para avergonzar a lo que es fuerte;” (1 Cor 1:27). 
Cuando ocurrió esta victoria, el rey encargó el mismo oficial la responsabilidad de vigilar la entrada de la ciudad. Pero, la gente se apresuraban tanto en recibir del despojo, que ellos le pisotearon en su rapidez de recoger el despojo. Pues, mientras que la gente de Samaria se gozaba de sus nuevas riquezas, preparaban unas comidas elegantes, y se regocijaban en la victoria, este príncipe, por falta de fe, murió; exactamente como dijo el profeta.

¿Qué tantas veces perdimos una bendicion de Dios porque no creemos? La biblia nos dice que “el justo por la fe vivirá.” (Hab 2:4; Rom 1:17; Gal 3:11; Heb 10:38). Esta frase es tan importante, que Dios la consideraba necesario escribirla cuatro veces en las Escrituras. Si no vivimos por la fe, es posible que alcancemos en morir debido por nuestra falta de fe.
Nuestra capacidad por recibir es limitada por nuestra aceptación de la Palabra de Dios. Igual que este príncipe no aceptó la Palabra de Dios, declardo por el profeta, y por lo tanto no recibió nada; también nosotros, cuando no aceptamos algo que Dios nos ha declarado, sea por Su Palabra escrita o Su Palabra oral, no recibimos nada tampoco. En efecto, es posible que podamos estar en medio de las bendiciones, mirando recibir a todos los otros, y no participar en la bendición por falta de fe.
Parecido a como nuestra falta de fe puede limitar nuestra capacidad por recibir, la gran fe puede aumentar nuestra habilidad por recibir. Este término, “una fe tan grande,” está hallado en solamente dos lugares en la biblia, y en aquellos cuentos, Jesús hablaba de la gente en la cual los judíos consideraban ser inconversos.

Y cuando entró Jesús en Capernaúm se le acercó un centurión suplicándole, 6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, sufriendo mucho. 7 Y Jesús le dijo: Yo iré, y lo sanaré. 8 Pero el centurión respondió, y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; mas solamente di la palabra y mi criado quedará sano. 9 Porque yo también soy hombre bajo autoridad, con soldados a mis órdenes; y digo a éste: "Ve", y va; y al otro: "Ven", y viene; y a mi siervo: "Haz esto", y lo hace. 10 Al oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los que le seguían: En verdad os digo que en Israel no he hallado en nadie una fe tan grande…13 Entonces Jesús dijo al centurión: Vete; así como has creído, te sea hecho. Y el criado fue sanado en esa misma hora. 

Mat 8:5-13 (también en Luc 7:2-10)

Mientras que estaba en la tierra, Jesús no tenía el hábito de hacer milagros por los romanos, samaritanos, y otra gente no judía. De hecho, él rechazó de sanar a la hija de una mujer canonita, diciendo que ella era parecido a un perro.

Y he aquí, una mujer cananea que había salido de aquella comarca, comenzó a gritar, diciendo: Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí; mi hija está terriblemente endemoniada… 25 Pero acercándose ella, se postró ante El, diciendo: ¡Señor, socórreme! 26 Y El respondió, y dijo: No está bien tomar el pan de los hijos, y echárselo a los perrillos. 27 Pero ella dijo: Sí, Señor; pero también los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos. 28 Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: Oh mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas. Y su hija quedó sana desde aquel momento. 

Mat 15:22-28 (también en Mar 7:24-28)

Estas dos personas se aferaron de un principio bíblico que muchos creyentes nunca aprenden. Esto es que “sin fe es imposible agradar a Dios” (Heb 11:6). Aunque su capacidad por recibir de Jesús era esencialmente cero, por su gran fe, ellos aumentaron su capacidad hasta el punto en la cual ambos recibieron milagros de sanidad. 
¿Cómo es que unas gentes que supuestamente no eran creyentes tenían este gran fe, mientras que aquellos que habían pasado sus vidas en estudiar las Escrituras no tenían ninguna? O aun peor, ¿cómo puede alguien venir a una campaña evangelística, sin conocer nada acerca de la biblia y tener la fe por un milagro, mientras que nosotros, que hemos estudiado la biblia por años, no tenemos este mimo nivel de fe?

Yo opino que una parte de su gran fe surgió de sus necesidades. En ambos caso, no había ninguna otra esperanza por ellos. Ellos necesitaban que Jesús hiciera algo, porque nadie otro podía ayudarles. En nuestra sociedad moderna, nosotros tenemos demasiadas otras opciones. Por esta razón, muchas veces, buscamos a Dios por un “último recurso,” en vez de buscarle como nuestra primera y única elección.

Si Dios no es nuestra primera, última y única esperanza, El no es nada. Dios no mueve cuando tenemos un plan B, ni tampoco mueve cuando estamos intentando de usar todas las otras posibilidades. El mueve cuando andamos en fe sobre las aguas, y esperamos que El nos mantenga, porque nada y nadia otro puede.

La gran fe, en efecto, cualquier tipo de fe, se manifesta por nuestras palabras. Nuestras palabras son una expresión de nuestra fe, o falta de fe. Cuando usamos palabras de fe, para declarar lo que dice la Palabra de Dios, nosotros recibimos lo que estamos confesando. Sin embargo, cuando usamos las palabras que son las opuestas de lo en que estamos confiando, también recibimos lo que decimos, a pesar de que no es lo que queremos.
Recuerda, Dios creó este entero universo con Sus palabras. En capítulo uno de Génesis, vemos como Dios usó Sus palabras para afectuar la creación. El imaginó lo que quería crear, creó en la fe para cumplirlo, y entonces lo declaró. Lo que declaró, aconteció.
Frecuentamente, en vez de decir lo que queremos, decimos lo que es. La fe siempre declara acerca de las cosas que no todavía han manifestado en el natural. Al declarar por la fe lo que todavía no está manifestado, nosotros ayudamos a traerlo de la esfera espiritual a la esfera natural.
Nosotros debemos entender que hay una diferencia entre la realidad y la verdad.  La realidad es lo que vemos a nuestro alrededor; la verdad es lo que está escrito en la biblia. Si alguien tiene cancer, la realidad es aquel cancer. Sin embargo, la verdad es “por sus heridas hemos sido sanados” (Is 53:5; 1 Ped 2:24). Si pasamos demasiado tiempo en enfocar en la realidad del cancer, ayudamos que aquel cancer sobrevence su víctima, y que muere. Sin embargo, si enfocamos en la verdad de que Dios es Sanador, y lo que dice la biblia en este aspecto, ayudamos que la sanidad se cumple.
Nuestras palabras son como las semillas espirituales. Les confesamos, “sembrándoles” a la esfera espiritual. Dios ayuda a madurar a aquellos que son de la fe en ambos el Señor y Su Palabra, y les lleva una cosecha de bendiciones de acuerdo con sus palabras. Ellos que no son de la fe, crecerán en sus maldades y recibirán una cosecha de maldiciones en vez de bendiciones.

En capítulo cuatro de Segundo Reyes, había una mujer sunamita, que la biblia le llama una “mujer distinguida,” que reconocía que Eliseo era varón de Dios, por lo tanto quería bendecirle. Ella platicó a su marido, y le convenció construir otro cuarto a su hogar que Eliseo podía usar cuando pasaba por aquel lugar (2 Re 4:8-10). 
Eliseo, por supuesto, apreció este gesto, y preguntó a su siervo, Giezi, qué podía hacer para bendecir la mujer. Giezi fijó que ella no tenía un hijo, y lo contó a Eliseo. Esto dio a Eliseo la oportunidad de bendecir la mujer, y le dijo que pronto daría luz a un hijo (2 Re 4:14-16).

Por supuesto, dio luz al hijo, exactamente según el profeta declaró, pero más adelante, este mismo hijo murió.

Y cuando el niño creció, llegó el día en que salió al campo adonde estaba su padre con los segadores,  y dijo a su padre: ¡Ay, mi cabeza, mi cabeza! Y el padre dijo a un criado: Llévalo a su madre.  Y tomándolo, lo llevó a su madre, y estuvo sentado en sus rodillas hasta el mediodía, y murió.

2 Re 4:18-20

La mujer hubiera podido gritar, lamentar y quejarse, pero no lo hizo. Ella sabía la importancia de sus palabras, y mantenía una confesion positiva de fe.
Luego llamó a su marido y le dijo: Te ruego que me envíes uno de los criados y una de las asnas, para que yo vaya corriendo al hombre de Dios y regrese. 23  Y él dijo: ¿Por qué vas hoy a él? No es luna nueva ni día de reposo. Y ella respondió: Paz.  24 Entonces ella aparejó el asna y dijo a su criado: Arrea y anda; no detengas el paso por mí a menos que yo te lo diga. 25 Y ella fue y llegó al hombre de Dios en el monte Carmelo. Y sucedió que cuando el hombre de Dios la vio a lo lejos, dijo a Giezi su siervo: He aquí, allá viene la sunamita.  26 Te ruego que corras ahora a su encuentro y le digas: "¿Te va bien a ti? ¿Le va bien a tu marido? ¿Le va bien al niño?" Y ella respondió: Bien.

2 Re 4:22-26

A pesar de que la realidad de la situación no era bien, su hijo había muerto, ella dijo a ambos su marido y al siervo de Eliseo que todo estaba bien. ¡Tampoco mencionó a su marido que había un problema! Era su hijo también, ¡pero no dijo a su marido que el murió!  No era hasta que habló a Eliseo, que ella indicó que algo malo pasó. Aun a ese punto, ella no lamentó y quejó; tampoco mencionó que murió su hijo. Todo que dijo fue “¿Acaso pedí un hijo a mi señor? ¿No dije: "No me engañes?" (2 Re 4:28). 

Esto fue suficiente que el profeta entiendiera que había un problema con el hijo de la mujer. El no necesitó saber los detaillitos, simplemente necesitó saber que había un problema. Permíteme decirte que demasiado frecuentamente nosotros enfocamos en los detailles del problema, en vez  de enfocar en la solución. No importa que es el problema, la parte esencial es la solución. Jesús es la solución, y debemos enfocarnos en El.
Si la mujer hubiera enfocado en el problema, y no hubiera hablado por fe, tampoco hubiera ido a ver el profeta, ni hubiera recibido su hijo resucitado de la muerte. Pero, en vez de enfocar en el problema, ella mantenía una buena confesión de fe, y se fue directamente a buscar la respuesta a su fe.
Nuestra capacidad por recibir es limitada por nuestra fe. Si tengamos gran fe, y actuemos en este gran fe, recibiremos grandes cosas de Dios. Pero en cambio, si no tengamos fe, y continuamos de murmurar acerca de nuestra carencia, todo lo que veremos es la carencia.

¿Qué tanta fe tienes? ¿Estás poniéndola por obra? La fe, como un músculo, debe ser ejercitado a fin de que crezca. Si nunca usas tu fe, solamente tendrás la “medida de fe” que es distribuida a cada hombre (Rom 12:3). Pero, si eres sabio y plantas tu fe en aquellas áreas donde tienes necesidad, Dios la causará crecer, y tendrás una fe más fuerte. Tu capacidad por recibir de Dios aumentará, y tú recibirás más de El.
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